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El homenaje de Agustín Acosta
Por MEDARDO V1TIER

ESTA muy bien que se haya 
pensado en conmem orar las 
bodas de oro del poeta ron 

su arte. Se efectuará un acto en 
el Aula Magna del Instituto cíe 
Matanzas. Tendrá significación 
nacional, además, por las institu­
ciones que se han adherido y en­
viarán allí sus representantes. El 
doctor Miguel Angel Carboneü. 

■■presidente ejem plar de la Acade­
mia Nacional de Artes y Letras, 
se interesó por el homenaje tari 
pronto tuvo noticia de la idea. E! 
doctor José María Chacón y Cal­
vo. presidente ilustre del Atener» 
de La Habana, estará allí, según • 
mis informes.' El doctor Max Hen- 
ríquez Ureña, figura de las le 
tras dominicanas y, cubanas, y n 
más, de relieve en nuestra Amé­
rica, tendrá a su cargo el dis­
curso magno, u'n estudio, según 
creo, de la poesía de Agustín 
Acosta.

En cuanto a Matanzas, debe su­
ponerse que para ofrecer tan alto, 
y justo tributo se junten ese día, 
el 28 del actual, las representa­
ciones de todos los centros de 
cultura y sociales de la ciudad. 
En casos asi es la sociedad local 
la que se obliga más, la que mues­
tra  al hijo glorioso, la que iiv 'ita 
a la espléndida fiesta intelectual. 
Por alguna razón explicable, des­
de luego, ocurrió, hace poco, que 
en un homenaje sentidísimo en 
mem oria de A rturo Echemendía. 
si bien se congregó un grupo de 
calidad, distó mucho de ser la pie- 
sencia matancera tal como uno 
debía im aginarla y esperarla. Na­
da dije de esto al querido poeta 
que asistió y contribuyó con be­
llísimas páginas. Hoy, cuando ha 
pasado ya la penosa impresión 
de aquella indiferencia, consigno 
mi observación. Al pensar -¿n el 
próximo program a destinado al 
elogio de Acosta he recordado la 
mañana en que nos reunim os en 
el teatro Sauto para evocar la 
personalidad, en extremo in tere­
sante, de Echemendía.

Agustín Acosta, después de re­
sidir años en La Habana, volvió 
a Matanzas, en actitud de eviden­
te vinculación con la patria chi­
ca. Fué, es, será siempre un hijo 
insigne de la ciudad de Milanés 
y de Byrne, de G armendia y de 
Echemendía, de Fernando Lies 
y de Domingo Russinyol, de Agus­
tín Penichet y de Eduardo Meire- 
les, para mencionar sólo algunos 
de sus proceres. No es, en efecto, 
Acosta, de los que creen que to­

do se centraliza en la capital, v i­
cio muy extendido entre nosotros.
El caso de Echemendia y el de 
Lies, que no son los únicos, p rue­
ban la existencia de ambiente 
propicio en el in terior para la 
formación de m entalidades supe­
riores. al día en punto a tal o 
cual linea de disciplina cultu­
ral.

De modo que esa circunstancia, 
si ya no fuera la del renom bre 
nacional y extran jero  de Acosta, 
justificaría, al menos por parte 
de Matanzas, el homenaje. Por 
otra parte, nuestro tiempo nece­
sita acentuar los méritos de los 
hombres extraordinarios. Se tra ­
ta de los intereses del espirito, ¡ 
con lo cual se dice que se tra ta  
de menesteres fundam entales. No 
es halago ni es loa ocasional. Es 
reconocimiento necesario, deoer 
consciente por parte de la socie­
dad a que pertenece la gran fi­
gura. Por eso estarem os allí, ju n ­
to a él. Será una palpitación cu­
bana en noche inolvidable, y a la 
vez, lección cívica para la ju ­
ventud.

;,A quiénes honra un pueblo? ¡ 
¿A quénes enaltece y admira? De 

la respuesta que se dé, in fe rn e ­
mos la calidad de esc pueblo. El 
nuestro aprendió desde el siglo 
pasado a honrar a sus graneles 
hijos. Puede en algún momento 
parecer indiferente, pero an lo 
profundo se enorgullece de sus 
educadores, de sus poetas, de sus 
estadistas, de sus pensadores .. 
M ientras alentemos la alabanza 
del talento y de la virtud, esta­
remos en cauce de. salvación.
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